
La voz del Pastor
EL PRESBÍTERO (2)

Cuando el Presbítero no experi-
menta el amor de Dios, su vida 
se vuelve monótona y sombría. La 
oración es una huida; la predica-
ción, propaganda personal; la co-
munidad, un objeto de explotación; 
la celebración, puro ritualismo; el 
compromiso social, asistencialis-
mo y negociado; la pobreza perso-
nal, dejadez; el celibato, egoísmo; 
la obediencia, sumisión. 

En cambio, si lo experimenta, todo 
se llena de novedad y luz. La ora-
ción es un encuentro con el Señor; 
la predicación, el anuncio de su 
amor; la comunidad, un espacio 
fraterno; la celebración, una fies-
ta; el compromiso social, signo de 
misericordia y justicia; la pobreza, 
solidaridad con los pobres; el ce-
libato, amor sin reservas; la obe-
diencia, libertad y compromiso.   

De esta experiencia, también, bro-
ta el deseo de ir a lo que el Papa 
Francisco llama las periferias exis-
tenciales, es decir, a los alejados 
de Cristo y de la Iglesia, a los 
bautizados que viven en la indife-
rencia religiosa y, especialmente, 
a los que buscan un sentido a la 
vida en cosas que pasan o hacen 
daño, como la droga, el alcohol, el 
placer, la adicción a la tecnología, 
al dinero, a la fama y al dominio de 
los otros. 

Experimentar el amor de Dios: ¡He 
aquí la tarea principal del Presbí-
tero!

Mons. Luis Cabrera H. 
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Si bien es cierto que durante todo el mes hemos insistido en la importan-
cia de la Planificación, es necesario enfatizar que, si no se lleva a accio-
nes concretas, es decir a la práctica, no vale la pena contar con un Plan 
Pastoral. Es importante la participación activa en la elaboración y en la 
ejecución. 

De ahí la necesidad de aplicarlo con esperanza, entusiasmo y alegría. 

Para nadie es un misterio que el mundo avanza gracias a los soñadores, 
a los idealistas, pero sobre todo a quienes lo llevan a la práctica. No ten-
gamos miedo de actuar. Sólo cuando trabajemos con compromiso nos 
daremos cuenta que valió la pena realizar la planificación. No rehuyamos 
a equivocarnos. Recordemos que los únicos que no se equivocan son los 
que no hacen nada, pero no se dan cuenta que ya están equivocados. 
Sólo en la práctica nos daremos cuenta si funciona o es necesario cambiar 
en el camino. Pongamos todos los recursos que estén a nuestro alcance 
porque sabemos bien que la obra es de Dios, pero Él, en su misericor-
dia ha querido necesitar de nosotros. Finalmente “recemos como si todo 
dependiera de Dios y trabajemos como si todo dependiera de nosotros” 
(San Agustín), “comencemos hermanos a servir a Dios porque hasta aho-
ra poco o nada hemos adelantado” (San Francisco de Asís) y “si te pide 
caminar una milla, camina dos millas” (Mt 5,41).

PLANIFICACIÓN Y PRÁCTICA



CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

1.	 Monición de Entrada
Hermanos: Dios no se cansa de llamarnos. En esta 
Eucaristía lo hará de una manera más clara y exigen-
te. Preparémonos a participar activamente. Iniciemos 
cantando.

2.	 Rito Penitencial
No hemos sido capaces de ser un pueblo de discípulos, 
debido a  nuestros silencios y omisiones; por esto le pe-
dimos perdón al Señor:
•	 Tú, el Maestro, que anunciaste la Buena Nueva a los 

pobres: ¡Señor ten piedad!

•	 Tú, el Maestro, que denunciaste el pecado del mun-
do: ¡Cristo ten piedad!

•	 Tú, el Maestro, que consolaste a los que lloran: ¡Se-
ñor ten piedad!

Presidente: Dios todopoderoso tenga...
Asamblea: Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Dios de poder, de quien procede todo lo perfecto, 
infunde tu amor en nuestros corazones para que, al 
hacer más religiosa nuestra vida, aumentes en noso-
tros todo bien y lo conserves con solicitud amorosa. 
Por nuestro Señor Jesucristo...
Asamblea: Amén.

5. 	 Monición a las Lecturas:
Dios siempre nos habla. En las lecturas que serán pro-
clamadas hoy, se nos mostrará la exigencia de los que 
son llamados al discipulado, pues cuando Él llama, quie-
re que se le siga inmediatamente sin mirar hacia atrás. 
No tengamos miedo: Él siempre nos llama por caminos 
de libertad y amor. Escuchemos con atención.

6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del profeta Jeremías 20, 7-9
Me sedujiste, Señor, y me dejé seducir; fuiste más 
fuerte que yo y me venciste.
 He sido el hazmerreír de todos; día tras día se burlan 
de mí. 
Desde que comencé a hablar, he tenido que anunciar 
a gritos violencia y destrucción. 
Por anunciar la palabra del Señor, me he convertido 
en objeto de oprobio y de burla todo el día. 
He llagado a decirme: “Ya no me acordaré del Señor 
ni hablaré más en su nombre”.
Pero había en mí como un fuego ardiente, encerrado 
en mis huesos; yo me esforzaba por contenerlo y no 
podía. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 62)
Salmista:	  Señor, mi alma tiene sed de ti.
Asamblea:	  Señor, mi alma tiene sed de ti.

Señor, tú eres mi Dios, a ti te busco;
de ti sedienta está mi alma.
Señor, todo mi ser te añora
como el suelo reseco añora el agua. R.

Para admirar tu gloria y tu poder,
con este afán te busco en tu santuario.
Pues mejor es tu amor que la existencia;
siempre, Señor, te alabarán mis labios. R.

Podré así bendecirte mientras viva
y levantar en oración mis manos.
De lo mejor se saciará mi alma;
te alabaré con jubilosos labios. R.

Porque fuiste mi auxilio
y a tu sombra, Señor, canto con gozo.
A ti se adhiere mi alma
y tu diestra me da seguro apoyo. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los roma-
nos  12, 1-2
Hermanos: Por la misericordia que Dios les ha ma-
nifestado, los exhorto a que se ofrezcan ustedes 
mismos como una ofrenda viva, santa y agradable a 
Dios, porque en esto consiste el verdadero culto. No 
se dejen transformar por los criterios de este mun-
do, sino dejen que una nueva manera de pensar los 
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transforme internamente, para que sepan distinguir 
cuál es la voluntad de Dios, es decir, lo que es bueno, 
lo que le agrada, lo perfecto.  Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio  Cfr Ef 1, 17-18
Asamblea:  Aleluya, aleluya.
Cantor: Que el Padre de nuestro Señor Jesucristo ilumi-
ne nuestras mentes para que podamos comprender cuál 
es la esperanza que nos da su llamamiento.
Asamblea:   Aleluya, aleluya.

10.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Mateo 16, 
21-27
Asamblea: Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, comenzó Jesús a anunciar a sus 
discípulos que tenía que ir a Jerusalén para pade-
cer allí mucho de parte de los ancianos, de los su-
mos sacerdotes y de los escribas; que tenía que 
ser condenado a muerte y resucitar al tercer día. 
Pedro se lo llevó aparte y trató de disuadirlo, di-
ciéndole: “No lo permita Dios, Señor. Eso no te 
puede suceder a ti”. Pero Jesús se volvió a Pedro 
y le dijo: “¡Apártate de mí, Satanás, y no intentes 
hacerme tropezar en mi camino, porque tu modo 
de pensar no es el de Dios, sino el de los hom-
bres!”
Luego Jesús dijo a sus discípulos: “El que quie-
ra venir conmigo, que renuncie a sí mismo, que 
tome su cruz y me siga. Pues el que quiera salvar 
su vida, la perderá; pero el que pierda su vida por 
mí, la encontrará. ¿De qué le sirve a uno ganar el 
mundo entero, si pierde su vida? ¿Y qué podrá 
dar uno a cambio para recobrarla? 

Porque el Hijo del hombre ha de venir rodeado de 
la gloria de su Padre, en compañía de sus ánge-
les, y entonces le dará a cada uno lo que merecen 
sus obras”. Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal
Presidente: El mensaje, que Jesús propone, nos in-
vita a la radicalidad en el seguimiento del Señor, por 
eso con humildad oramos a nuestro Padre Dios. De-
cimos juntos:    PADRE BUENO, ESCÚCHANOS.

1.	 Por la Iglesia, para que sea fiel al Evangelio, aún 
cuando esto le cause sufrimiento y persecución. 
Oremos al Señor.

2.	 Por los gobernantes de las naciones, para que no 
descuiden su responsabilidad del bien común y 
creen las condiciones de vida digna para todos. Ore-
mos al Señor.

3.	 Por las familias y comunidades de nuestra provincia, 
para que vivan la radicalidad del seguimiento del Se-
ñor. Oremos al Señor.

4.	 Por los sacerdotes y diáconos que en esta semana 
vivirán los ejercicios espirituales, para que sean for-
talecidos por el Señor en su servicio pastoral. Ore-
mos al Señor.

5.	 Por nosotros, para que hagamos vida el llamado de 
Jesús a ser verdaderos discípulos. Oremos al Señor.

Presidente: Padre de bondad, escucha la voz de tus 
hijos y apóyanos en nuestro difícil camino con la fuer-
za de tu Espíritu. Por Jesucristo nuestro Señor. 

Asamblea: Amén.

13.	 Oración sobre las ofrendas
Que esta ofrenda sagrada, Señor, nos traiga siem-
pre tu bendición salvadora para que se cumpla con 
poder lo que celebramos en estos misterios.   Por 
Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión
Saciados con el pan de la mesa celestial te rogamos, 

Señor, que este alimento de caridad fortalezca 
nuestros corazones para que nos animemos a 
servirte en nuestros  hermanos.  Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 
Vivamos el discipulado con radicalidad. 
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REFLEXIÓN BÍBLICA

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

Los textos bíblicos de este domingo nos invitan a 
preguntarnos ¿cómo está nuestro caminar de dis-
cípulos misioneros del Señor en medio del mundo?
 
El profeta Jeremías debe anunciar a un pueblo pe-
cador la conversión y por ello es incomprendido y 
perseguido. El mismo profeta dice: “quise callar la 
voz de Dios en mí y la palabra de Dios era en mis 
huesos como fuego que devora y me obliga a ha-
blar” (Jr 20, 9). Esta es la crisis del profeta. Quería 
callar para no entrar en conflicto, pero Dios le man-
da a predicar.

Jesús pide a sus discípulos en la persona de Pe-
dro no acomodarse, no instalarse porque hay que 
enfrentar las dificultades e incluso el sufrimiento 
que puede acarrear la misma misión. El Evangelio 
describe las condiciones del seguimiento: “Si algu-
no quiere venir detrás de mí, niéguese a sí mismo, 
cargue con su cruz y sígame... El que pierda su vida 
por mí la conservará”. (Mt 16,24-259.   Son palabras 
que provocan crisis; pero son claves para que no 
tratemos de vivir un cristianismo sin cruz. Negar-
se a sí mismo significa salir de nuestros intereses 
egoístas y ambiciones personales, y cargar la cruz 
podemos entenderlo como dejar nuestras instala-
ciones y comodidades para anunciar el Evangelio 
ante todo con nuestra propia vida. 

	 L	 1	 Santa Abigail - San Arturo	 1 Cor 2,1-5/ Sal 118/ Lc 4,16-30
	 M	 2	 Santa Raquel	 1 Cor 2,10-16/ Sal 144/ Lc 4,31-37
	 M	 3	 San Gregorio Magno, Papa	 1 Cor 3,1-9/ Sal 32/ Lc 4,38-44
	 J	 4	 Santa Rosalía	 1 Cor 3, 18-23/ Sal 23/ Lc 5,1-11
	 V	 5	 San Lorenzo Giustiniani	 1 Cor 4,1-5/ Sal 36/ Lc 5,33-39
	 S	 6	 San Zacarías	 1 Cor 4,6-15/ Sal 144/ Lc 6,1-5
	 D	 7	 Santa Regina	 Ez 33,7-9/ Sal 94/ Rom 13,8-10/ Mt 18,15-20

JUBILEO
27. Del 30 de agosto al 2 de septiembre, Capilla de la Virgen de Tránsito (MM Dominicas del Lazareto)

28. Del 3 al 6 de septiembre, Parroquia “San Luis Gonzaga” (Quinta Chica)

	RETIRO DEL 

CLERO: Del 
02 al 05 de 
septiembre se 
realizará el Re-
tiro Anual de 
los Presbíteros 
y Diáconos de 
la Arquidiócesis  
de Cuenca. En esta ocasión el Padre Luiggi Ricciardi será 
el predicador con el tema: “La Espiritualidad Sacerdotal”.

	NOMBRAMIENTOS PARROQUIALES: El P. Joffre As-
tudillo ha sido nombrado párroco de la Parroquia San 
Juan Pablo II y el P. Edgar Oswaldo Hidalgo Roldán, ocd, 
de la Parroquia Nuestra Señora del Carmen – Virgen del 
Bronce. Que el Señor bendiga su vocación presbiteral y 
su servicio en estas comunidades sea fecundo. 

Diez años creciendo junto a 
nuestros socios, contribuyen-
do de manera responsable al 
fortalecimiento de las finanzas.

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

San 
Gregorio 
Magno, 
Papa

MAGISTERIO DE LA IGLESIA
Fidelidad al Evangelio para no correr en vano 
(cont.).- La literatura sapiencial habla de la limosna 
como ejercicio de la misericordia con los necesitados: 
«La limosna libra de la muerte y purifica de todo pecado» 
(Tb 12,9). Más gráficamente lo expresa el Eclesiástico: 
«Como el agua apaga el fuego, la limosna perdona los 
pecados» (3,30). La misma síntesis aparece en el Nue-
vo Testamento: «Tened ardiente caridad unos por otros, 
porque la caridad cubrirá la multitud de los pecados» (1 
Pe 4,8). Esta verdad penetró la mentalidad de los Padres 
de la Iglesia y ejerció resistencia ante el individualismo 
hedonista pagano. Recordemos un ejemplo: «Así como, 
en peligro de incendio, correríamos a buscar agua, si de 
nuestra paja surgiera el pecado, si se nos ofrece la oca-
sión de una obra llena de misericordia, alegrémonos de 
ella como si fuera una fuente en la que podamos sofocar 
el incendio». (E.G. 193) 


